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Estado y sociedad: variables que identifican la 
ciudadanía en Venezuela*

Luis Acosta Fierro**

Resumen

Desde	 1999,	 en	 la	República	Bolivariana	 de	Venezuela,	 se	 instau-
ra un nuevo orden constitucional donde la participación articula la 
construcción	del	modelo	político.	Aunada	a	los	derechos	y	deberes,	
que	 integran	 la	Constitución,	 la	participación	es	 la	condición	 inex-
cusable, para la transformación de los venezolanos de habitantes a 
ciudadanos.	No	obstante,	el	tiempo	transcurrido	desde	la	sanción	de	
la	CRBV	 (18	 años),	 se	 percibe	 distorsión,	 entre	 lo	 normativo	 y	 la	
praxis	política.	La	participación	política,	se	comprende	restringida	al	
ámbito electoral (voto) y atomizada como la actividad que se reali-

za mediante un mecanismo o instancia, sin comprender la integralidad del ejercicio 
ciudadano y su autonomía, condición esencial de la ciudadanía activa. Este trabajo 
analiza	las	variables	que	identifican	al	venezolano	como	ciudadano	y	se	imbrica	en	
el paradigma cualitativo con apoyo del cuantitativo, abordando el problema con el 
enfoque	descriptivo,	dialéctico,	analítico	y	de	campo;	aplicando	técnicas	como	la	ob-
servación participación y la entrevista, que se realizan a los miembros del colectivo 
de	Coordinación	Comunitaria	del	Consejo	Comunal	Cacique	Mara,	Estado	Zulia.	Se	
concluye	que	existe	gran	debilidad	en	 la	conformación	de	un	verdadero	ciudadano	
comprometido,	a	pesar	de	los	cambios	articulados	en	el	diseño	expresado	en	el	orde-
namiento jurídico. 
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na, constitución de Venezuela.
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State	and	society:	variables	that	identify	citizenship	in	Venezuela

Abstract

Since	1999,	in	the	Bolivarian	Republic	of	Venezuela,	establishing	a	new	constitutional	
order	where	participation	articulated	construction	of	the	model.	Coupled	with	rights	
and	duties,	which	make	up	the	Constitution,	participation	is	essential	condition,	for	
the	transformation	of	the	Venezuelan	people	to	citizens.	However,	the	time	elapsed	
since	the	enactment	of	the	Constitution	(18	years),	perceived	distortion,	between	the	
normative and political practice. Political participation, includes restricted to the elec-
toral	field	(vote)	and	atomized	as	the	activity	that	takes	place	by	means	of	a	mecha-
nism	or	instance,	without	understanding	the	entirety	of	the	citizen	exercise	and	their	
autonomy,	essential	condition	of	citizenship	active.	This	paper	analyzes	the	variables	
that	identify	the	Venezuelan	as	citizen	.and	fluency	is	the	qualitative	paradigm	with	
support	 of	 the	 quantitative,	 addressing	 the	 problem	with	 the	 descriptive	 approach,	
dialectic,	analytical	and	field;	applying	techniques	such	as	participation	and	the	in-
terview,	which	are	members	of	the	collective	coordination	community	of	the	Council	
communal	Cacique	Mara,	Zulia	State.	It	is	concluded	that	there	is	great	weakness	in	
the formation of a real committed citizen, despite changes articulated in the design 
expressed	in	the	Venezuelan	legal	system.

Key words: State	and	Society,	Citizenship	in	Venezuela,	citizen	awareness,	constitu-
tion of Venezuela.

Introducción

Venezuela	transita	desde	1999,	por	un	cambio	de	sistema	político	que	se	denomina	
a	partir	de	2006,	como	Socialismo	el	Siglo	XXI,	con	una	nueva	Carta	Magna	que	
incorpora	la	figura	del	Defensor	del	Pueblo,	entre	cuyas	funciones	destaca:	promover	
la educación como proceso creador de la ciudadanía, así como la libertad, la solidari-
dad,	la	democracia,	la	responsabilidad	social	y	el	trabajo.	El	énfasis	en	el	ciudadano,	
ha sido evidente tanto en el discurso escrito como en las manifestaciones públicas 
de	 los	gobernantes.	Al	pueblo	van	dirigidas	 las	diferentes	Misiones	que	 funcionan	
en	áreas	como	salud,	educación,	alimentación	(MERCAL,	PDVAL,	comedores	po-
pulares,	Comité	Local	de	Abastecimiento	y	Producción),	en	 la	producción	agrícola	
(AGROVENEZUELA),	la	Universidad	(Misión	Sucre),	energía	y	vivienda	etc.	Las	
Misiones	Sociales	son	consideradas	por	unos	como	los	principales	baluartes	de	inclu-
sión social por parte del gobierno venezolano para enfrentar la desigualdad social y, 
por	otros,	como	una	rémora	que	desestimulan	el	trabajo	productivo	y	el	estudio	como	
herramienta para la superación económico-social.  
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	 En	el	Socialismo	del	Siglo	XXI,	han	surgido	diversidad	de	mecanismos	de	
involucramiento comunitario en las políticas públicas, pero sigue prevaleciendo, por 
un lado, la racionalidad e intereses de los actores políticos que controlan la esfera de 
distribución de los ingresos petroleros y, por otro, la cultura paternalista que privilegia 
la dádiva por encima de la superación personal basada en la solidaridad y el trabajo 
productivo	(Gómez,	2007;	Casella,	2015).	Gran	parte	del	venezolano	promedio	es	in-
diferente	a	los	acontecimientos	del	país,	se	destaca	en	Conciencia	al	Día	(2009).	Para	
Coronel	(2010),	el	sistema	político	ha	generado	un	venezolano,	habitante	de	su	país,	
que se contenta con recibir una limosna del Estado, y no contribuye con su solidaridad 
y esfuerzos al bienestar de la nación.

 Estas	afirmaciones	relacionadas	con	la	conducta	actual	del	venezolano	frente	
a	 la	 realidad	 no	 son	 sustentadas	 en	 datos	 de	 estudios	 confiables	 que	 entreguen	 un	
perfil		cierto	de	los	que	hacen	vida	en	este	país	y	como	actúan		frente	a	las	múltiples	
dificultades		económicas,	sociales	y	políticas.	No	existe	un	diagnóstico	nacional	y/o	
de	las	regiones	que	se	aproxime	a	la	caracterización	de	las	variables	que	identifican	al	
individuo como ciudadano de su país, tales como: información que tiene la población 
con relación al componente constitucional del Estado, derechos constitucionales que 
la población reconoce como propios, deberes de la población con el Estado, identidad 
nacional	y	exigencias	que	la	población	plantea	al	Estado,	entre	otras.

 De	allí	la	necesidad	de	acercarse	a	esta	realidad	a	través	de	la	investigación	
científica	para	obtener	información	relevante	y	fidedigna,	útil	para	entender,	verificar,	
corregir o aplicar el conocimiento que se tiene con relación a la dualidad: ciudadano 
y habitante.

1. Ciudadano y habitante

Ciudadano	y	habitante,	habitualmente	se	consideran	como	términos	similares,	pero	en	
realidad	existe	entre	ellos	una	gran	diferencia.	Los	habitantes	de	un	país,	suelen	verse	
a simple vista como una masa de personas con conductas similares, desarrollando, día 
a día, actividades rutinarias como ir al trabajo, estudiar, comer y hacer compras; se 
puede	decir	que	los	ciudadanos	hacen	exactamente	las	mismas	cosas,	pero,	¿cuál	es	la	
diferencia real entre un ciudadano y un habitante? 

 Por otra parte, un ciudadano no sólo es quien tiene derechos políticos en un 
determinado país. Para ser ciudadano, la persona debe ejercitar esos derechos inter-
viniendo sobre el gobierno de su país. El requisito no es participar en el gobierno, o 
tener un cargo público o ser elegido, el requisito es ejercer derechos, interviniendo en 
la	gestión	pública	(Naím,	1990).

 Todo	 indica	 que,	 desde	 una	 perspectiva	 legal,	 se	 es	 ciudadano	 cuando	 se	
asumen obligaciones y se tienen derechos. El sólo hecho de pertenecer a una ciudada-
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nía	legalmente	estructurada	no	es	razón	suficiente	como	para	operar	en	condición	de	
facilitador	de	una	identidad	nacional	y/o	social.

  Por	su	parte,	García	(2010),	considera	que	ser	ciudadano	es	el	resultado	de	
un	compromiso	social	con	la	sociedad	de	la	que	forma	parte.		Para	Coronel	(2010),	por	
su parte, el ciudadano lo es porque decidió participar de una manera u otra en los pro-
blemas de la ciudad donde vive, en los problemas del país. Un ciudadano es entonces, 
un miembro efectivo de la nación, y debe estar claro en lo referente a sus derechos y 
sus deberes.

    Por el contrario, los habitantes, están simplemente ocupando un lugar físico; 
ellos, como la palabra lo dice, habitan en una comunidad, ciudad o país, pero están 
concentrados en su mundo particular, no se integran a la sociedad a la cual pertenecen, 
por lo tanto, es una forma egoísta de vivir en un mundo en donde cada vez menos se 
puede	ignorar	el	entorno	(García,	2010).	Los	habitantes,	no	se	integran	a	su	entorno,	
no se entusiasman nunca con ninguna causa social, no les importa los problemas de la 
comunidad. Un sinfín de conductas dejan a los habitantes como lo que son, personas 
desconectadas de la realidad que no tienen conciencia que, con lo poco que puedan 
aportar	en	beneficio	de	su	comunidad,	ciudad	o	país,	estarían	contribuyendo	a	crear	un	
estilo	mejor	de	calidad	de	vida	para	todos	(Coronel,	2010).

 Mientras	 los	habitantes	enfatizan	sus	derechos,	 los	ciudadanos	 saben	que,	
además	de	derechos,	tienen	deberes	y	que	existe	una	figura	llamada	nación	que	tras-
ciende	al	gobierno	y	al	Estado.	El	habitante	le	exige	al	Estado	no	sólo	lo	que	debe	dar-
le	sino	también	lo	que	debería	lograr	debido	a	su	deseo	de	superación	y	a	su	trabajo.	
Mientras	el	habitante	frecuentemente	se	contenta	con	recibir	una	limosna	del	Estado,	
el ciudadano contribuye con su solidaridad y esfuerzos al bienestar de la nación y, 
añade	Coronel	(2010):	“Quien	apenas	logre	identificar	a	la	nación	con	el	Estado	no	
es,	aún,	un	venezolano.	Y	menos	venezolano	es	quien	identifica	a	la	nación	con	un	
gobierno...	Tal	persona…	carece,	por	ignorancia	o	negligencia,	de	la	condición	cívica	
necesaria…”	(Coronel,	2010).

 Con	relación	al	venezolano	como	ciudadano	o	habitante,	Naím	(1990),	plan-
teaba	en	su	momento	que	Venezuela	tiene	más	de	20	millones	de	habitantes;	ciuda-
danos,	sin	embargo,	hay	muchísimos	menos	(se	refiere	al	año	1990).	Y,	es	que,	no	
es lo mismo ser ciudadano que habitante de un país. Habitante puede ser cualquiera, 
ser ciudadano en cambio requiere ciertas cualidades y en el venezolano no está muy 
arraigada la sensación de pertenencia, de arraigo irreversible a un lugar y una cultura 
con	la	que	se	vivirá		siempre	y		es	necesario	cuidar.		Para	Naim	(1990),	el	venezolano	
ha sido por demasiado tiempo inquilino y poco propietario de su país. Esta conduc-
ta de separación, de distancia está, especialmente difundida entre algunos grupos y 
sectores,	de	distintos	niveles,	que	no	la	deberían	tener	y	se	expresa	más	allá	de	una	
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pasmosa	pasividad,	llegando	a	configurarse	como	parte	del	lenguaje	y	estilo	personal	
de sus integrantes.

 Es así como, individuos y grupos que deberían estar liderando la transforma-
ción del país y la búsqueda de soluciones, han descubierto que es mucho más cómodo 
y –a corto plazo– menos riesgoso, observar y describir a la distancia el proceso de 
deterioro	nacional	que	actuar	para	tratar	de	detenerlo	(Naim,	1990).

 Es más, entre ciertos grupos se ha desarrollado una especial manera de hablar 
y razonar sobre “este país”, en un tono que pretende evidenciar cierta objetividad, 
pero que en el fondo no es sino una manera de comunicar que no se tiene culpa de 
lo que ha sucedido, y no hay responsabilidad en participar tampoco en las soluciones 
(Naim,	1990).

 A	veces,	pareciera	que	el	único	consenso	que	hay	entre	quienes	opinan	sobre	
el país es la imposibilidad de progresar a la que parecemos condenados por factores 
ajenos	a	nuestra	actuación	como	individuos.	Se	ha	consolidado	una	especie	de	auto-
racismo,	 una	 actitud	 común,	 según	 la	 cual	 la	mezcla	 genética	 de	 los	 venezolanos:	
indios, negros y españoles que constituyeron antaño este territorio, impone límites 
insuperables al material humano con el que cuenta el país. Para otros, nuestra historia, 
nuestra geografía y las riquezas naturales nos han hecho irremediablemente holga-
zanes	e	 incompetentes	(Coronil,	2001).	Otros,	más	bien	enfatizan	que	la	estructura	
social,	económica	y	política	del	país	o,	expresado	de	otra	manera,	la	miseria	de	los	
marginales, la voracidad de los grupos económicos, la corrupción o una combinación 
de	estos	tres	factores-	imponen	restricciones	al	progreso	(Maza,	2007).

 En todos los casos –e independientemente de los detalles– el diagnóstico 
básico es que el venezolano está condenado a ser como es, por factores profundamen-
te arraigados en su “naturaleza” y sobre los cuales es poco lo que puede hacer para 
modificarlos.

 Esta apreciación refuerza y potencia el distanciamiento, conduce inevitable-
mente a un profundo aislamiento y una apatía que son  respuestas naturales y humanas 
a problemas que son percibidos como demasiado grandes para ser enfrentados y sobre 
los	cuales	no	se	posee	gobernabilidad.	No	es	sino	la	necesidad	de	evadir	problemas	
que ya se han hecho crónicos, cuya magnitud sobrecoge y, para los cuales, no se halla 
mejor respuesta que dedicarse cada uno a lo suyo; a lo más privado y personal: la fa-
milia inmediata, el trabajo, los amigos cercanos. La tendencia general es  concentrarse 
en atender lo individual y evadir lo colectivo. 

 Como individuos y como país, los venezolanos deben estar alertas  y no per-
mitir	que	la	evasión	y	la	pasividad,	disfrazadas	de	tolerancia	y	flexibilidad	conduzca	
poco a poco, casi sin ser percibido a descubrir que se está viviendo lo invivible y 
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tolerando lo intolerable, operándose un acomodo a situaciones y arreglos que dejan 
cada vez menos espacio para la libertad, la dignidad y la posibilidad de tener un país 
más	próspero	(Naím,	1990).

 Coincidiendo	con	Naím	(1990)	en	la	publicación	Conciencia	al	Día,	se	afir-
ma	casi	dos	décadas	después	 lo	siguiente:	en	la	actualidad	venezolana,	existen	dos	
tipos de personas: aquellas que salen de sus casas con la idea de cumplir con su rutina, 
sea como sea, sin importarle aquello que lo rodea, y las que tienen claro que forman 
parte	de	un	País	(Conciencia	al	Día,	2009).

 En efecto, gran parte del venezolano promedio es indiferente a los aconteci-
mientos del país. Ejemplos de ello lo vemos cada día en la calle: el que bota basura en 
la vía, el que no le cede un puesto en el transporte público a una persona mayor o una 
mujer embarazada por sólo estar más cómodo durante el viaje, el recolector que cobra 
de	más	y	llena	el	autobús	más	de	lo	permitido	y	el	que	engaña	a	la	gente	en	beneficio	
propio,	entre	otros	 (Conciencia	al	Día,	2009).	Se	podría	decir	que	en	 la	Venezuela		
contemporánea predomina la falta de unión entre las personas, la carencia de virtudes 
ciudadanas, la apatía, la falta de respeto entre nosotros mismos, la falta de respeto a las 
reglas	de	convivencia,	la	desconfianza	hacia	las	autoridades	y	la	desmotivación	para	
la participación.

 No	obstante,	hay	otros	que	practican	el	ejercicio	de	sus	Derechos	y	Deberes	
para	el	bienestar	público,	a	través	de	acciones	pacíficas	y	responsables.	Estos	ciuda-
danos	son	la	verdadera	y	fiel	representación	del	“País	que	queremos	ver”,	gente	que	
sale todos los días a trabajar por su familia y por la construcción de un buen camino 
para	todos	(Conciencia	al	Día,	2009).

 Afirma	Coronel	(2010)		que,	Venezuela	no	puede	progresar	si	continúa	po-
blada de gente y despoblada de ciudadanos. La nación es la suma de sus ciudadanos. 
Si	hay	muchos	ciudadanos	la	nación	será	fuerte,	o	será	débil	si	lo	que	predomina	es	la	
gente.

2. Participación ciudadana

La	participación	en	principio,	significa	“tomar	parte”:	convertirse	uno	mismo	en	parte	
de	una	organización	que	reúne		más	de	una	persona.	Pero	también	significa	“compar-
tir” algo con alguien o, por lo menos, hacer saber a otros alguna noticia. De modo que, 
la	participación	es	siempre	un	acto	social:	nadie	puede	participar	de	manera	exclusiva,	
privada,	para	sí	mismo.	Ser	partícipe	de	todos	los	acontecimientos	es,	sin	embargo,	
imposible.	No	sólo	porque	aun	la	participación	más	sencilla	exige	ciertas	reglas	de	
comportamiento,	pero	además,	en	la	época	actual,	el	entorno	conocido	y	con	el	que	
se	establece	algún	tipo	de	relación	tiende	a	ser	cada	vez	más	extenso	(Merino,	1995).	
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 De acuerdo con Puerta, et al	(2006),	la	participación	impulsa	a	los	ciudada-
nos	a	ejecutar	acciones	relacionadas	con	la	toma	de	decisiones,	que	influyen	en	los	
resultados, e intervienen de manera autónoma e intencionada con los asuntos públi-
cos. En las sociedades participativas, la gente es alentada a participar, a intervenir en 
la	adopción	de	disposiciones	y	a	influir	en	el	desarrollo	de	la	comunidad.	Existe	un	
sentido de ciudadanía e identidad, un espíritu de servicio voluntario y de participación 
cívica y política. Por medio de la participación, las personas y las organizaciones 
sociales,	generan	iniciativas,	fiscalizan	la	administración	pública,	acuerdan	con	el	go-
bierno estrategias de acción, programas y proyectos para la solución de problemas.

 El	surgimiento	de	la	participación,	la	ubica	Cunill	(2011),	en	la	crisis	de	los	
sistemas políticos representativos, en el debilitamiento de los parlamentos y en la con-
ciencia del ascenso de una burocracia estatal con elevado nivel de discrecionalidad. 
Estas	circunstancias	condujeron,	entre	los	años	60	y	70,	en	el	ámbito	mundial,	al	sur-
gimiento de movimientos reformistas cuyos objetivos básicos eran la democratización 
del sistema político y la burocracia. Detrás de estos movimientos estaba la necesidad 
de perfeccionar la democracia representativa, complementándola con aspectos parti-
cipativos.	La	participación	ciudadana	se	propone	como	un	espacio	significativo	para	
el consenso y para la contención de la creciente discrecionalidad burocrática.

 Para	los	años	80	del	siglo	pasado,	la	participación	ciudadana	comienza	apre-
ciarse	como	un	factor	para	enfrentar	también	la	baja	o	ausente	eficiencia	de	la	acción	
gubernamental, y se asume como el medio para lograr el involucramiento directo de 
los	ciudadanos	en	la	producción,	gerencia	y	hasta	el	financiamiento	y	control	de	los	
servicios públicos.

 Cunill	(2011),	se	pronuncia	en	torno	a	los	elementos	básicos	que	deben	servir	
para	definir	la	participación	y	a	los	abordajes	teóricos	que	de	ellos	pueden	derivarse.	
Considera	que	hablar	de	participación	hace	necesaria	la	existencia	de	individuos	por-
tadores de intereses sociales, por una parte y, por la otra, su intervención en el curso 
de	una	actividad	pública.	Estos	elementos	conjugados	explican	dos	maneras	de	abor-
dar la participación, a saber: a) como medio de fortalecimiento de la sociedad civil a 
través	de	la	transferencia	de	funciones	y	toma	de	decisiones	(Portantiero,	1984);	b)	
como generación de espacios y mecanismos de articulación (Estado-sujetos sociales), 
es	decir,	como	medio	de	socialización	de	la	política	(Cunill,	2011).

 Además,	la	crisis	de	la	democracia	liberal	se	caracterizó	por	ciertos	indica-
dores:	alta	abstención	electoral,	desconfianza	sobre	la	actuación	de	los	políticos	y	en	
general de la política, incapacidad de satisfacer las necesidades y la ampliación de 
la capacidad de los ciudadanos para manifestar su descontento con el sistema. Leal 
(2005)	cuando	 refiere	el	caso	 latinoamericano	sustenta	que	 la	 sociedad	civil,	 se	ha	
auto	percibido	como	sujeto	activo	con	capacidad	de	cambiar	la	realidad	a	través	de	la	
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definición	de	alternativas	democráticas	para	auto-	organizarse	y	sostiene,	además,	que	
las	organizaciones,	al	parecer	más	exitosas,	han	sido	aquellas	capaces	de	establecer	
una	autonomía	significativa	respecto	al	Estado.

 En función de lo anterior, colige que la agenda democratizadora pueda lle-
varse adelante, la sociedad civil y el Estado deben ser coincidentes para que pueda ser 
efectiva la articulación entre estas dos esferas. La sociedad civil debe ser fuerte, los 
individuos deben comprometerse, las organizaciones deben ser complejas, autónomas 
y	con	capacidad	de	generar	propuestas	concretas.	Mientras,	que	el	Estado	debe	des-
centrar el poder, poseer un balance institucional entre los diversos niveles e instancias 
del	gobierno	y,	además,	deben	existir	partidos	políticos	bien	constituidos.

 La participación bien entendida y ejercida se convierte en una herramienta 
que	combate	el	conformismo,	la	dependencia	y	la	injusticia	social,	ya	que	la	auténtica	
participación, hace que las decisiones y los programas sean enriquecidos por el co-
nocimiento	y	las	experiencias	de	otras	personas,	lo	que	aumenta	la	posibilidad	que	se	
trabaje sobre necesidades reales de la comunidad, al mismo tiempo, que se tornan más 
eficientes	por	el	compromiso	de	la	comunidad	en	la	ejecución	y	control.

	 Se	reconocen	tres	subdominios	de	la	participación	ciudadana:	toma	de	deci-
siones,	influencias	y	participación	en	la	comunidad	(Puerta	et al,	2006).

- La toma de decisiones se centra en la participación activa que tiene como 
consecuencia directa la aplicación de las políticas y prácticas relativas a la 
comunidad	del	 individuo,	o	bien	a	un	grupo	dentro	de	dicha	comunidad.	Se	
identifican:	la	participación	en	el	gobierno	de	las	organizaciones	y	el	ejercicio	
del	voto	(Agencia	Internacional	para	la	Evaluación	del	Rendimiento	Educativo	
–	AIERD,	2008).	

-		 La	influencia,	representa		las	acciones	dirigidas	a	informar	y		causar	un	efecto	
sobre cualquiera de las políticas, prácticas y actitudes de otros en la comuni-
dad	de	la	que	se	forma	parte.	La	influencia	se	expresa	en:	la	participación	en	
debates públicos, participación en manifestaciones de apoyo o protestas públi-
cas, participación en el desarrollo de la política y desarrollo de propuestas de 
acción	o	apoyo	(AIERD,	2008).

-  La participación comunitaria se centra en la prestación y particular o especial 
atención de una mejora de las relaciones del individuo con una comunidad, 
para	beneficio	de	la	misma.	Se	incluyen	en	este	subdominio:	el	voluntariado,	
mantenerse informado y la participación en organizaciones religiosas, cultura-
les	y	deportivas	(AIERD,	2008).
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	 En	este	orden	de	ideas,	Schneider	y	Welp	(2011),	afirman	que	existen	facto-
res	que	condicionan	el	alcance	de	las	instituciones	participativas,	a	saber:	a)	La	exis-
tencia de una demanda efectiva de participación ciudadana, b) La voluntad política, 
c)	Las	relaciones	sinérgicas	entre	el	gobierno	central	y	los	gobiernos	locales,	d)	La	
fragmentación del sistema de partidos, e) La promoción, mayor o menor de institucio-
nes participativas. 

 Debe considerarse que, al hacer referencia a la participación política, está 
puede entenderse en un sentido “restringido” que abarca su vertiente electoral y se 
contrae al ejercicio del voto. El acto del sufragio, sin duda, continúa siendo la for-
ma	más	efectiva	de	participación.	En	la	Constitución	de	la	República	Bolivariana	de	
Venezuela	el	mismo	no	es	obligatorio	pero	si	es	un	deber	cívico.	Al	respecto	en	el	
Artículo	63	y	64,	de	la	misma,	se	establece	que	el	sufragio	es	un	derecho,	y	se	ejercerá	
mediante votaciones libres, universales, directas y secretas; siendo electores todos los 
venezolanos	que	hayan	cumplido	dieciocho	años	de	edad	y	no	estén	sujetos	a	inter-
dicción civil o inhabilitación política. El voto para las elecciones municipales, parro-
quiales	y	estadales	se	hará	extensivo	a	los	extranjeros	que	hayan	cumplido	dieciocho	
años de edad, con más de diez años de residencia en el país, con las limitaciones esta-
blecidas	en	esta	Constitución	y	en	la	ley,	y	que	no	estén	sujetos	a	interdicción	civil	o	
inhabilitación	política	(Constitución	de	la	República	Bolivariana	de	Venezuela,	1999).

 Por	otra	parte,	la	expresión	participación	política	en	una	acepción	más	am-
plia,	refiere	al	ejercicio	del	derecho	que	atañe	a	los	ciudadanos	para	que	en	forma	libre	
participen	en	la	gestión	pública,	la	cual	puede	ser	indirectamente,	cuando	a	través	del	
voto elige sus representantes o, directamente, cuando lo hace en la formación, ejecu-
ción y control de la gestión pública.

 En	el	texto	constitucional	de	Venezuela	se	dispone	con	carácter	indicativo,	
una	serie	de	medios	de	participación	política	y	social	(Álvarez,	2000;	2007).	Desde	
el	punto	de	vista	económico	y	social		existen	mecanismos	de	participación	ciudadana	
como: las cooperativas, las cajas de ahorro, las instancias de atención ciudadana,  las  
Misiones	que	funcionan	 	en	 las	áreas	de	salud	(Misión	Barrio	Adentro),	educación	
(Misión	Sucre),	 alimentación	 (Misión	 	Barrio	Adentro,	MERCAL,	PDVAL,	come-
dores	populares,	Comité	Local	de	Abastecimiento	y	Producción	 [CLAP]),	 energía,	
vivienda	(Gran	Misión	Vivienda	Venezuela),	entre	otras.	Los	medios	de	participación,	
desde	la	perspectiva	política,	se	ven	configurados	en:	la	elección	de	cargos	públicos,	
el referendo consultivo, las consultas populares, el presupuesto participativo, la auto-
gestión, la cogestión, la contraloría social y los consejos comunales (CC).

 El Consejo Comunal está organizado y constituido de ciudadanos residencia-
dos en la misma comunidad, cuyo objeto es tomar decisiones de carácter vinculante 
en	beneficio	de	dicha	comunidad.	Se	encargan	de	organizar	la	comunidad,	resolver	
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problemáticas	de	todo	tipo	y	descentralizar	el	poder.	Se	basa	en	el	principio	constitu-
cional	de	descentralización	y	participación	ciudadana,	y	se	rigen	por	la	Ley	Orgánica	
de	los	Consejos	Comunales	(LOCC).

 La	Ley	Orgánica	 de	 los	Consejos	Comunales	 (2009),	 aspira	 reorientar	 la	
discusión	acerca	del	rol	del	Estado	y	sus	instituciones,	al	definir	formas	nuevas	de	ac-
tuación en las que interviene directamente la sociedad, para desarrollar la democracia 
participativa	y	protagónica,	consolidando	un	nuevo	modelo	de	relaciones	Estado-	So-
ciedad	en	el	marco	del	Poder	Popular	(Morales	et al,	2006;	Morales,	2008).

 Consiguientemente es fundamental que las personas que funjan como voce-
ros	comunales	estén	conscientes	de	sus	derechos	y	deberes	ciudadanos,	de	las	obli-
gaciones a cargo del Estado, así como contar con una visión crítica de sus realidades. 
Además,	de	estar	legitimadas	por	las	comunidades	que	representan	y	actúen	en	co-
herencia con los valores por los que fueron elegidos (transparencia, tolerancia, so-
lidaridad, democracia, participación, objetividad y derechos e intereses colectivos) 
(PROVEA,	2009).

 Igualmente, es indispensable una adecuada formación ciudadana centrada en 
la	modificación	de	la	conducta	del	venezolano	hacía	su	país,	que	implique	el	entendi-
miento y aplicación de las normas fundamentales de comportamiento en diferentes es-
cenarios de la vida diaria, el conocimiento de la Constitución de Venezuela, el sistema 
jurídico,	la	estructura	de	gobierno	que	existe	en	el	país	y	la	posibilidad	de	resolver	los	
conflictos,	entre	otros.	Este	proceso	de	cambio	deberá	ser	a	lo	interno	de	los	Consejo	
Comunales	y	esparcirse	a	todo	los	que	integran	la	Asamblea	de	Ciudadanos,	a	toda	la	
comunidad	que	representa,	para	que	el	venezolano	se	identifique	con	su	país,	supere	
la indiferencia hacia los acontecimientos diarios y practique sus Derechos y Deberes 
para el logro del bienestar social e individual.

 Sí	se	reconoce	como	ciudadano	a	los	miembros	conscientes	y	activos	de	una	
sociedad democrática, que sabe de sus derechos individuales y sus deberes públicos, 
por	lo	que	no	delega	automáticamente	las	obligaciones	que	ésta	impone	en	manos	de	
los que dirigen. Entonces, las competencias ciudadanas giran no sólo en la búsqueda 
de	solución	de	problemas	inmediatos	comunitarios	o,	en	la	expresión	del	voto	cada	
cierto período de tiempo, sino que abarca, entre otros, el saber que se tiene con rela-
ción a la Constitución, el reconocimiento de los derechos y deberes constitucionales, 
las	 exigencias	 asociadas	 a	 derechos	 constitucionales	 que	 se	 plantean	 al	 Estado,	 el	
sentido de identidad nacional y las formas de participación comunitaria.
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3. Comportamientos de ciudadanía en los miembros del colectivo de 
Coordinación Comunitaria del Consejo Comunal Cacique Mara, estado Zulia

  Para los efectos concretos de la investigación, se recabó información en la 
totalidad	(15)	de	los	integrantes	del	Colectivo	de	Coordinación	Comunitaria	del	Con-
sejo	Comunal	Cacique	Mara	II,	Maracaibo	del	Estado	Zulia,	relacionada	con:	

• Información de la población con relación al componente constitucional del 
Estado Venezolano.

• Derechos Constitucionales que la población reconoce como propios.

• Deberes de la población con el Estado Venezolano.

• Participación

 En	el	Colectivo	de	Coordinación	Comunitaria,	se	identifica	un	alto	recono-
cimiento de los principios constitucionales en la esfera de los derechos y deberes: 
Puede inferirse de los resultados obtenidos que hay un elevado conocimiento de los 
principios,	derechos	humanos	y	derechos	en	general,	contenidos	en	la	CRBV.	Lo	que	
no sucede al tratar el tema de la descentralización y el Estado federal, cuestión que 
dificulta	la	relación	necesaria	e	interna	con	la	noción	de	ciudadanía.

 Este punto, atinente a los derechos, se imbrica al mismo tiempo con el de los 
deberes	de	la	población.	El	nivel	de	conocimiento	es	elevado	y	bastante	significativo,	
sobre todo en lo que atañe a la sumisión a la ley, la prestación de servicios electorales 
(participación política estricta) y al cumplimiento de responsabilidades sociales y par-
ticipación	solidaria	en	la	vida	política	(participación	política	amplia	o	en	extenso).

 Con	relación	a	exigencias	y	demandas	ciudadanas,	los	encuestados	asumen	
que	pueden	y	deben	plantear	exigencias	o	demandas,	fundamentalmente	ante	el	Esta-
do	venezolano;	por	tanto,	el	nivel	receptor	se	ubica	en	el	país	nacional,	pero	también	
asumen que pueden hacerlo en la comunidad, aunque la proporción entre una y otra es 
de	26,67%,	en	el	primer	caso	y	de	13,33%	en	el	segundo	caso.	Sorprende	la	omisión	
y	falta	de	identificación	de	los	niveles	intermedios	propios	de	los	gobiernos	federales	
(Estados	y	Alcaldías),	circunstancia	que	se	conecta	con	las	respuestas	dadas	en	los	
asuntos relacionados con el Estado Federal.

 Además,	cuando	se	desagregan	las	áreas	en	que	se	plantean	las	exigencias	o	
demandas de los sujetos, estas van desde cuestiones eminentemente abstractas, no por 
ello	menos	legítimas,	como	lo	es	el	acatamiento	de	la	CRBV	1999,	como	cuestiones	
atinentes a la satisfacción de derechos constitucionales fundamentales y servicios bá-
sicos, como otras de carácter clientelar (empleo). En este orden de ideas, destacan dos 
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particulares, uno es el porcentaje tan bajo del renglón seguridad y la trascendencia que 
se otorga a otros rubros: salud, alimentación, educación y vivienda.

 Cuando se incursiona –en el cómo– los miembros del Colectivo de Coordi-
nación Comunitaria pretenden solucionar los problemas del país, contribuir al bien-
estar y obtener logros sociales, en primer lugar, emerge la pretendida confusión a 
restringir la participación al ejercicio del sufragio (voto). Esta circunstancia se agrava 
cuando se considera el porcentaje de quienes se abstienen de responder o, de aquellos 
que asumen que basta cumplir con los deberes ciudadanos para que los problemas al-
cancen	soluciones.	Ante	esta	situación	resulta	exiguo	el	porcentaje	de	los	que	afirman	
dedicarse al servicio comunitario. De hecho, al interrogarles sobre la manera en que 
contribuyen al bienestar y a la consecución del bienestar colectivo asoman elementos 
interesantes con un buen porcentaje, pero se mantiene alta la tendencia a solicitar apo-
yo institucional mientras que se otorga importancia mínima a la creación de concien-
cia	ciudadana	y	capital	social.	 	Las	respuestas	resultan	afianzadas	por	la	frecuencia	
de asistencia a las reuniones de la comunidad y a la participación en actividades en 
procura del bien colectivo.

 Por	otro	lado,	cuando	se	trata	de	identificar	los	tipos	de	eventos	que	la	co-
munidad organiza se evidencia sensibilización en cuanto a la situación del país, al 
concentrarse en jornadas de alimentación, saneamiento y servicios sociales básicos, 
con porcentajes mínimos en alfabetización y deportes.

 Es	interesante	también	la	condición	en	la	cual	participan,	bien	como	miem-
bros	de	la	junta	comunal,	coordinadores	de	jornadas	(CLAP,	Mercal)	o	como	Contra-
lores Comunales.

 En cuanto al sentido de la participación política, la respuesta, evidencian el 
alto valor asignado a la participación electoral estricta, desconociendo o infravalorar 
otras	formas	de	participación	política	fundamentales	para	la	edificación	de	una	demo-
cracia sustantiva, tales como: la contraloría social, el voluntariado o la creación de 
cabildos abiertos para la gestión de los problemas comunes.

 Con relación a las dinámicas, observables y frecuentes en la cotidianidad, 
en los espacios públicos, tales como: transporte, disposición de basura y desechos, 
igualdad, tratamiento a los adultos mayores, uso de los espacios públicos, convivencia 
ciudadana y, en general, acatamiento de normas referidas tanto a la vida comunitaria 
como el respeto de normas que afectan deberes ciudadanos mínimos y simples; puede 
inferirse un cierto grado de formación y conocimiento sobre lo que supone el ejercicio 
ciudadano.	Así,	es	reiterativa	la	manifestación	del	acatamiento	y	respeto	al	estamento	
normativo	que	regula	las	conductas	tipo	antes	identificadas	y	en	general	la	conviven-
cia ciudadana.
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Conclusiones

	 Más	 allá	 de	 que	 es	 o	 como	 se	 ejecuta	 la	 democracia,	 la	 ciudadanía	 tiene	
que ver con la razón fundamental de aquella. En este sentido es necesaria la gnosis, 
en	términos	de	cognición,	o	más	bien,	 la	 internalización	o	introyección	de	valores,	
principios,	derechos	y	deberes	que	conducen,	voluntaria	y	 reflexivamente	a	actuar,	
comprometida y activamente en la política y en la gestión pública.

	 En	la	CRBV	(1999),	se	estampa	al	Estado	venezolano	el	sello	de	estar	es-
tructurado como federal descentralizado. Esto supone que lo rige los fundamentos que 
caracterizan	 este	 sistema:	 autonomía	financiera,	 coordinación,	 cooperación,	 unidad	
de	la	política	económica	y	de	solidaridad	interterritorial	(Carmona,	2005)	e	implica	
la	 existencia	 de	 distintos	 niveles	 de	 gobierno	 con	 sus	 respectivas	 competencias	 y,	
del otro lado, a los ciudadanos participantes. Cabe mencionar, en este sentido, que la 
experiencia	da	muestra	del	desconocimiento	de	los	encuestados	con	lo	que	significa	
el	federalismo.	Parece	no	identificarse	sino	dos	niveles		para	encaminar	las	exigencias	
o demandas: el gobierno central y el nivel estrictamente comunitario, quedando al 
margen los niveles intermedios. Esto afecta el modo y calidad del ejercicio ciudadano.

 El hecho de no haber madurado en nuestra cultura la noción del federalismo, 
como	forma	de	Estado	y	lo	que	esto	significa	en	términos	de	ejercicio	ciudadano,	es	
una debilidad que se encuentra en la práctica política y afecta la participación y al 
modo y calidad de ciudadanía.

	 Desde	la	promulgación	de	la	CBRV	han	transcurrido	18	años	para	el	momen-
to	que	se	redactan	estas	líneas,	pero	se	percibe	mucha	distancia	entre	el	texto	constitu-
cional	y	la	praxis	concreta	de	la	ciudadana.		En	efecto,	la	participación	política,	tiende	
a ser comprendida, por una parte, de una manera restringida al ámbito de lo electoral 
(voto) y, por otra, de forma “atomizada”, es decir, se concibe como la actividad que 
se realiza mediante un mecanismo o una instancia, sin comprender la integralidad del 
ejercicio ciudadano y su necesaria autonomía, condición esencial de la ciudadanía 
activa	(Gomáriz,	2007;	Morales,	2008;	Cuñarro,	2006).
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